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[CICLO A]  

« Este es mi Hijo amado, en 
quien me complazco.» 



1ª LECTURA: Isaías 42, 1-4.6-7 

     Esto dice el Señor: «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, en 
quien me complazco. He puesto mi espíritu sobre él, manifestará la justicia 
a las naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La caña 
cascada no la quebrará, la mecha vacilante no la apagará. Manifestará la 
justicia con verdad. No vacilará ni se quebrará, hasta implantar la justicia en 
el país. En su ley esperan las islas. Yo, el Señor, te he llamado en mi justicia, 
te cogí de la mano, te formé e hice de ti alianza de un pueblo y luz de las 
naciones, para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la 
cárcel, de la prisión a los que habitan en tinieblas».  

SALMO 28 

El Señor bendice a su pueblo  
con la paz. 
 

Hijos de Dios, aclamad al Señor, 
aclamad la gloria  
del nombre del Señor, 
postraos ante el Señor  
en el atrio sagrado. 
 

La voz del Señor sobre las aguas, 
el Señor sobre las aguas 
torrenciales. 
La voz del Señor es potente, 
la voz del Señor es magnífica. 
 

El Dios de la gloria ha tronado. 
En su templo un grito unánime: 
¡Gloria!» 
El Señor se sienta sobre  
las aguas del diluvio, 
el Señor se sienta como rey eterno. 

2ª LECTURA: Hechos 10, 34-
38 

     En aquellos días, Pedro tomó la 
palabra y dijo: «Ahora comprendo con 
toda verdad que Dios no hace 
acepción de personas, sino que acepta 
al que lo teme y practica la justicia, sea 
de la nación que sea. Envió su palabra 
a los hijos de Israel, anunciando la 
Buena Nueva de la paz que traería 
Jesucristo, el Señor de todos. Vosotros 
conocéis lo que sucedió en toda Judea, 
comenzando por Galilea, después del 
bautismo que predicó Juan. Me refiero 
a Jesús de Nazaret, ungido por Dios 
con la fuerza del Espíritu Santo, que 
pasó haciendo el bien y curando a 
todos los oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con él».  

EVANGELIO según S. Mateo 3, 13-17 

     En aquel tiempo, vino Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a Juan 
para que lo bautizara. Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole: «Soy yo el 
que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?». Jesús le contestó: 
«Déjalo ahora. Conviene que así cumplamos toda justicia». Entonces Juan  



 

“ 
Es nuestra luz, no nuestra oscuridad la que asusta. El hecho de 
que seas pequeña no le sirve al mundo. No hay nada iluminador 
en encogerte para que otras personas cerca de ti no se sientan 
inseguras. Has nacido para manifestar la gloria divina que existe 

en tu interior”. Es un poema de Marianne Williamson que leyó Nelson 
Mandela en su discurso de investidura. 
 Es bueno que a inicios de este año cambiemos el chip un poco. Y 
no pensemos solo en dejar de fumar, adelgazar, ir al gimnasio o 
mejorar el inglés. Estaría bien que nos planteáramos… ¿Y Dios como 
me sueña? ¿Hacia dónde quiere Él que crezca, que despliegue mis 
alas? Porque él nos hizo para volar… y a veces vivimos arrastrándonos 
lastimosamente. 
 Isaías está de acuerdo con Marianne Williamson: ¡Levántate y 
resplandece, Jerusalén, porque llega tu luz; la gloria del Señor 
amanece sobre ti! Las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los 
pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor. 
 Contemplar a los Magos de Oriente que adoran al niño Dios en 
Belén nos recuerda: 
 - La universalidad de la salvación. Todos los pueblos, todas 
las razas son benditas y llamadas a adorar a Cristo, a unirse a su 
Gloria eterna. Los Magos representan bien esto.  
  - La profunda llamada a la fraternidad que hay en la 
Encarnación. Éste es el reto. Dios se mezcla con nosotros y ya no nos 
deja avanzar hacia Él sin pasar por la humanidad, sin trato humano. 
Aclamarle como Padre es sentir a los demás como hermanos. Dice 
Pablo a los Efesios que hasta los gentiles son hermanos. 
 - Que la vida humana es profundamente valiosa y bendita, 
está llena de posibilidades de gloria, luz y bendición gozosa. La causa 
de tanta alegría es el bendito niño de carne y hueso, Dios humanito. 
Que no te asuste tu humanidad, pues a Dios no le asusta. Tenemos un 
Dios capaz de entendernos y que ha trazado puentes de unión con 
nosotros, vivamos esta vida recorriéndolos, uniéndonos a él. Cultivando 
la belleza de vivir tantas relaciones humanas, de descubrir su 
presencia Santa en tantas personas que tienen su luz. “No miramos las 
cosas como son, las miramos como somos”. Ojo a las miradas 
demasiado pesimistas y criticonas. 

se lo permitió. Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrieron los cielos 
y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él. 
Y vino una voz de los cielos que decía: «Este es mi Hijo amado, en quien me 
complazco».  
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1.– Lunes 9: Consejo Pastoral. A las 20:00 h. 

2.– Martes 10: Formación de Catequistas a las 18:00 h. 

3.– Jueves 12: - Exposición del Santísimo a las 19:15 h. 

                             - Reunión de Laicos Redentoristas a las 20:00 h. 

4.-Sábado 14: Beato Pedro Donders. Misionero Redentorista. 

 - Por último, necesito como los magos caer de rodillas y 
adorar el misterio. Necesito momentos de silencio, de Palabra de 
Dios, de interioridad, de diálogo con Él. Ni siempre tiene que ser en la 
Iglesia ni solo ante el sagrario. Es bueno y necesario que aprendamos a 
ADORAR EN LO COTIDIANO, EN LA VIDA, en el imprevisto, que no es 
imprevisto sino algo que solo Dios sabe y confiar. 

Víctor Chacón, CSsR 

YO SOY DE LOS TUYOS, SEÑOR. 
Desde el día de mi Bautismo 
en el que, Dios, me hizo hijo suyo. 
Cuando hago algo por los demás 
y no sólo miro por mí mismo. 
Cuando escucho tu Palabra 
y siento que Dios me habla  
con palabras de amor. 
Cuando, sabiendo que soy débil, 
miro al cielo para que Dios  
me ayude. 
 
YO SOY DE LOS TUYOS, SEÑOR. 
Si no dejo que, nada ni nadie, 
me aleje de Ti. 
Si hago el bien  
a los que me rodean, 
aunque algunos  

les parezca poco o nada. 
Si, como Tú, Señor, me dejo llevar 
de la mano del Padre. 
Si, allá donde hablo y camino, 
soy semilla de verdad,  
de justicia y de perdón. 
 
¿SOY DE LOS TUYOS, SEÑOR? 
Dame tu Espíritu para que, así, 
no se apague en mí lo que Dios  
en el día de mi bautismo 
me regaló  
con tanta fuerza y amor: 
su presencia. 
 
Amén. 


